
Anexo 1 

«“Todos los hombres desean saber”1 y la verdad es el objeto propio de este deseo. Incluso 
la vida diaria muestra cuán interesado está cada uno en descubrir, más allá de lo conocido 
de oídas, cómo están verdaderamente las cosas. El hombre es el único ser en toda la 
creación visible que no sólo es capaz de saber, sino que sabe también que sabe, y por eso 
se interesa por la verdad real de lo que se le presenta. Nadie puede permanecer 
sinceramente indiferente a la verdad de su saber. Si descubre que es falso, lo rechaza; en 
cambio, si puede confirmar su verdad, se siente satisfecho. Es la lección de san Agustín 
cuando escribe: “He encontrado muchos que querían engañar, pero ninguno que quisiera 
dejarse engañar”2 Con razón se considera que una persona ha alcanzado la edad adulta 
cuando puede discernir, con los propios medios, entre lo que es verdadero y lo que es 
falso, formándose un juicio propio sobre la realidad objetiva de las cosas. Este es el motivo 
de tantas investigaciones, particularmente en el campo de las ciencias, que han llevado en 
los últimos siglos a resultados tan significativos, favoreciendo un auténtico progreso de 
toda la humanidad. 

No menos importante que la investigación en el ámbito teórico es la que se lleva a cabo 
en el ámbito práctico: quiero aludir a la búsqueda de la verdad en relación con el bien que 
hay que realizar. En efecto, con el propio obrar ético la persona actuando según su libre y 
recto querer, toma el camino de la felicidad y tiende a la perfección. También en este caso 
se trata de la verdad. He reafirmado esta convicción en la Encíclica Veritatis splendor: “No 
existe moral sin libertad [...]. Si existe el derecho de ser respetados en el propio camino de 
búsqueda de la verdad, existe aún antes la obligación moral, grave para cada uno, de 
buscar la verdad y seguirla una vez conocida”3. 

Es, pues, necesario que los valores elegidos y que se persiguen con la propia vida sean 
verdaderos, porque solamente los valores verdaderos pueden perfeccionar a la persona 
realizando su naturaleza. El hombre encuentra esta verdad de los valores no encerrándose 
en sí mismo, sino abriéndose para acogerla incluso en las dimensiones que lo 
transcienden. Ésta es una condición necesaria para que cada uno llegue a ser sí mismo y 
crezca como persona adulta y madura»4. 

Preguntas para la reflexión 

 ¿Eres un buscador de la verdad? 

 ¿Reconoces la importancia de que los valores que rigen tu vida sean verdaderos?  

                                                           
1 Aristóteles, Metafísica, I, 1. 
2 Confesiones, X, 23, 33: CCL 27, 173.  
3 San Juan Pablo II, Encíclica Veritatis splendor, 34. 
4 San Juan Pablo II, Encíclica Fides et Ratio, 25. 



 ¿Encuentras en la revelación que nos trajo el Señor Jesús, las respuestas 

fundamentales a tu búsqueda de la verdad, no sólo en lo teórico, sino en le bien 

que quieres realizar? 

  


